Mensaje del Obispo diocesano 

por la solemnidad de Corpus Christi y el 60º aniversario de la creación de la diócesis
Querida comunidad, la historia es para recordarla y saber que también hoy hacemos historia, en el año en que celebramos los sesenta años de la creación de nuestra querida diócesis lomense.

El libro del Deuteronomio nos proponía en boca de Moisés el valor de la memoria: Acuérdate del camino que tu Dios te hizo recorrer (Dt 8,2).
Hoy queremos como diócesis hacer memoria agradecida en esta fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo, memorial de redención, con una actitud eucarística de gratitud: Eucaristizar.

Eucaristizar nuestro camino andado con Dios y con su pueblo. Lo hacemos desde nuestra entrega, desde el deseo del encuentro, desde nuestro despojo, desde nuestro respeto, desde nuestro sacrificio, desde la apertura al diálogo, todas estas son notas del amor, que nos hermana y nos hace agradecidos.
Queremos Eucaristizar la memoria: memoria agradecida, recordando la toma de posesión del primer obispo Mons. Filemón Castellano y su primera carta pastoral titulada: “Todo por la caridad y en la paz”. 
Nos decía: “Todo el hombre tiene que ser mejorado y santificado, y todo el hombre es ese ser concreto que tiene hambre, que no tiene techo, que sufre en su cuerpo o en su espíritu, que se siente incomprendido por la sociedad inconsciente u olvidadiza, que pareciera haber abandonado, en ciertos momentos, el precepto divino Amaos los unos a los otros… esta acción evangelizadora de la iglesia tiene que abarcar todo el ámbito de la dignificación humana”. 
Desde esta actualidad del mensaje pedimos a Jesús Eucaristía que se nos recree este deseo de grandeza, de encuentro, de ser atalaya del sur, una región que necesita que sus hijos se jueguen por el bien común, se despojen de su verdad y defiendan la verdad, que la deuda social  no siga abriendo grietas de exclusión donde nuestros chicos más vulnerables optan por la droga o la violencia; es fácil condenar el delito pero cuanto nos cuesta prevenirlo, hacernos cargo como ciudadanos.
Debemos ocuparnos y respetarnos, para abrirnos a la esperanza, una esperanza ardua, pero que nos devuelve la dignidad de personas amadas por Dios, es una esperanza eucaristizada que no defrauda porque es una gracia regalada del corazón de Dios para nuestro pueblo. 
Como Comunidad, desde las distintas áreas pastorales, estamos ocupados por seguir afianzando el trabajo interinstitucional, redes solidarias para atender la problemática de la juventud y la niñez, y seguir generando en los niveles que correspondan políticas públicas en torno a ello, con especial énfasis en los aspectos culturales, deportivos, laborales y recreativos. 

Recordamos  y eucaristizamos este legado que nos dejaba nuestro primer obispo: “Por eso la Iglesia tiene que hacerse presente en todos los sitios: en la fábrica, en el hogar, ya sea casa confortable o tugurio de miseria, en el campo de deportes o en los centros de esparcimiento”. 
Qué riqueza será para todos una Iglesia presente en lo que Francisco propone como las periferias existenciales, que ya en la Asamblea Diocesana, hace cuatro años (2013), se proponían como desafíos: salir y tener presencia con los jóvenes en clubes, plazas, escuelas estatales… Crear  pastorales o alentar las existentes para ayudar a jóvenes sin trabajo, escuchar las problemáticas de la comunidad, actividades religiosas en lugares públicos, evangelizar desde las expresiones de la religiosidad popular, organizar encuentros populares (kermeses, festivales, mateadas), conocer y valorar las culturas, mayor dedicación en la inclusión de personas, unificar criterios pastorales, etc.

Qué actual es el mensaje de Mons. Filemón: “Y su acción (de la Iglesia) evangelizadora tiene que abarcar todo el ámbito de la dignificación humana, desde la escuela hasta el dispensario médico (salita) y desde la casa de salud  (hospital) o de regeneración (hoy centros de recuperación de adicciones, neurosiquiátricos, cárceles) hasta el refugio nocturno para el que no tiene hogar ni vivienda estable” (nuestras obras de Cáritas).

La acción de la Iglesia debe abarcar todo el ámbito de la dignidad humana. La Asamblea de Pastoral abierta a todos del año 2016 deliberó y optó las “Prioridades Diocesanas”.
En este sexagésimo aniversario de la creación de nuestra diócesis, queremos hacernos cargo y poder abarcar todo el ámbito de la dignificación humana desde estas cuatro prioridades. Deseamos eucaristizarlas.
1. Iglesia más abierta y cercana a todos
Estructuras, formas de acogida y comunicación en nuestras comunidades parroquiales, Movimientos, grupos que favorezcan la cercanía. Criterios comunes en lo que se pide en relación a Sacramentos. Continuar impulsando todos los gestos de ‘iglesia en salida.
2. Iglesia solidaria y samaritana 
Periferias existenciales: ancianos, enfermos, presos, adictos, víctimas de la violencia, personas con capacidades diferentes. Acompañar con hechos concretos éstos y otros sufrimientos o necesidades.
3. Compromiso social desde la fe en los adolescentes y jóvenes
Mirada a la realidad con la sensibilidad de Jesús. Incentivar en los jóvenes la participación en campañas solidarias, anuncio y gestos de servicio en Comedores, Hogares, Hospitales…

4. Misión permanente diocesana (REDd)
Conocimiento de la realidad del barrio o Parroquia para llevar la Palabra especialmente a los más alejados del templo parroquial o capilla. Grupos REDd (Reflexión evangélica domiciliaria diocesana)
Todo un programa de animación de la Palabra. Ya el libro del Deuteronomio nos advertía: No solo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios, recordada por Jesús en las tentaciones del desierto y el libro de los Hechos nos relataba cómo, en la primeras comunidades, las discípulas/os partían el Pan de la Palabra por las casas.

Salida, anuncio eucaristizado para tantos que esperan la Buena Noticia del Evangelio y al que no acceden la mayoría  de los miembros de la Iglesia Católica. 

Debemos entusiasmar, animar, difundir y comunicar mejor para lograr un mayor y superador voluntariado misionero.

Jesús, en esta fiesta de la Eucaristía, nos invita, nos anima, nos consuela para que Eucaristicemos la fuerza renovadora de su gracia desde el interior de nuestro corazón pues esperamos de su bondad: la transformación de nuestros apegos, la sanación de nuestras dolencias: físicas, síquicas o espirituales, y la liberación de nuestras ataduras. 
Pidámoselo con fe hoy en la Eucaristía y luego cuando pase ante nosotros con la sencillez de nuestra amistad con el Señor, al contemplarlo frente a nosotros, digámosle: Jesús sé que me estás sanando. (y lo repetimos).
+ Mons. Jorge Lugones sj

Obispo de la Diócesis de Lomas de Zamora
